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MAESTROS Y ALUMNOS: UN VÍNCULO COMUNICATIVO  
     

Texto: Dra. Ana María Fernández González 
 
El trabajo del docente es frecuentemente muy enjuiciado por las personas en 
general. Todos hemos sido o somos alumnos, nuestros hijos o hermanos asisten a 
la escuela o a la Universidad y lo cierto es que el mundo de las aulas, las pizarras y 
los cuadernos no es algo desconocido para la mayor parte de las personas.  
 
La labor del maestro es de gran responsabilidad y trascendencia, pero por estar tan vinculado a lo 
cotidiano de nuestras vidas no parece ser algo tan especial o tan “profesional”. Sin embargo, existe 
todo un quehacer científico que respalda ese trabajo pedagógico, y en la medida en que las 
ciencias incrementan su arsenal de teorías, métodos, tecnologías, etc. al servicio de la educación, 
se necesita de un profesional más competente y calificado. 
 
Si la humanidad está cada vez más empeñada en que el acceso a la enseñanza sea un derecho de 
todo hombre-mujer, y si en países como el nuestro la educación es una prioridad a la que se 
dedican muchos esfuerzos y recursos, se trata entonces de hacer del trabajo del docente una 
actividad cada vez más profesional, que garantice mayores posibilidades de éxito. 
 
Cuando el docente desconoce regularidades, principios y procedimientos de la ciencia pedagógica 
que pueden servirle para dar explicación a los fenómenos que están ocurriendo en su aula, para 
comprender cómo transcurre el proceso que él mismo dirige, recurre sólo  a su “sentido común”, a 
su experiencia práctica, a su intuición personal, y va perdiendo la profesionalidad que lo debe 
distinguir de todo adulto común que alguna vez en su vida se ha visto en la necesidad de enseñar 
algo a otra persona, como padre, jefe, o simplemente como persona de mayor experiencia. 
 
El educador está facultado por la sociedad para ejercer una influencia que promueva el desarrollo 
personal, tanto como lo está el médico para ejercer una acción que garantice la salud, o el 
ingeniero para construir un edificio o una máquina que pueda ser utilizada por el hombre. En todos 
los casos la empiria, la intuición y el sentido común sólo refuerzan la propuesta profesional, que es 
la que lo distingue como persona competente para dar solución al problema planteado. 
 
Uno de los elementos que forman parte de esta profesionalidad de que hablamos, es su eficiencia 
en el manejo correcto y con un sentido desarrollador de las relaciones interpersonales con sus 
alumnos. El tratamiento adecuado de estas relaciones es en gran medida un factor de éxito y 
también de satisfacción profesional. 
 
¿Existen estilos propios de comunicación? 
 
Muy relacionado con las formas de ejercer la autoridad y de establecer las relaciones humanas 
está lo que se llama el estilo de comunicación. Este no es más que el modo personal de 
desempeño en la situación de comunicación, que depende en gran medida de las características 
de personalidad del sujeto, los patrones de comunicación conformados a lo largo de su 
experiencia. 
 
  
El estilo de comunicación de una persona es bastante consistente en el tiempo y en diferentes 
situaciones, aunque esto no quiere decir que no puedan darse modificaciones en función de 



SSSeeerrr iiieee:::    EEEnnntttooorrrnnnooosss   DDDoooccceeennnttteeesss                                                                                                                                                                                                               2
 

hechos, características del contexto, del propio grupo, etc. Aún así el sujeto tiende a tener una 
forma peculiar de comunicarse que lo caracteriza. 
 
Se plantean tradicionalmente diferentes estilos en las relaciones profesor alumno, como son el 
democrático o el autoritario. El primero se caracteriza por una participación activa de los 
estudiantes en la toma de decisiones. El maestro tiene en cuenta sus criterios y las relaciones 
obedecen a una estructura descentralizada. 
 
El estilo autoritario se basa en la autoridad del profesor como figura única en la toma de decisiones. 
Sus criterios se imponen y no se consulta ni se tienen en cuenta los puntos de vista de los 
estudiantes. Claro está que los casos descritos serían los casos extremos. Por lo general se dan 
estilos que se mueven entre estos dos polos (autoritario democrático) evidenciándose un equilibrio 
o una tendencia hacia uno de ellos. 
 
Se plantea también el estilo permisivo, o de "dejar hacer". Aquí el maestro, más que dar 
participación al alumno, le deja hacer, en un caso extremo y desordenado de no imposición, que 
implica la pérdida de su autoridad y del control del proceso. Es necesario distinguir este estilo del 
democrático, con el cual a veces es confundido. 
 
El estilo democrático no implica la pérdida del control por parte del docente. El hecho de dar 
participación no debe lacerar el logro de objetivos, propósitos, tareas a cumplir. Llegar a ciertas 
metas de esta manera requiere una preparación, un adiestramiento en el manejo del grupo, en el 
uso de técnicas participativas, etc. De lo contrario, un intento de "democratización" en el proceso 
puede conducir en efecto a dejar hacer a los estudiantes sin lograr un resultado coherente, y por 
eso en ocasiones se confunden ambas cosas. 
 
Viéndolo desde otro punto de vista, se plantean también los estilos centrado en la tarea o centrado 
en las relaciones. En el primero, el docente prioriza hasta tal punto el cumplimiento de su tarea, 
que descuida o inclusive afecta las relaciones entre las personas que en ella participan. Al estar tan 
enfocado hacia el trabajo a realizar, no se tienen en cuenta los factores subjetivos que intervienen. 
Este maestro, por ejemplo, está tan centrado en los contenidos de su clase, que no se preocupa 
por un ambiente de hostilidad o tensión que pueda estar afectando al grupo, o por una situación 
personal que pueda tener un estudiante que no le permite concentrar su atención, o por criterios 
del grupo acerca de su persona y sus actitudes hacia los alumnos. 
 
  
Por otra parte, aquel estilo centrado en las relaciones implica el priorizar éstas en detrimento de la 
tarea a realizar. Este pudiera ser el maestro tan preocupado por mantener una buena 
comunicación con sus estudiantes que dedica tanto tiempo a conversar con ellos que no le permite 
abarcar los contenidos de su programa, O el docente que por no crear una situación de malestar, 
no sanciona lo mal hecho, no es riguroso en la evaluación, etc. 
 
Este estilo centrado en las relaciones no debe confundirse con un enfoque en la educación surgido 
en los últimos años a partir de la extrapolación al campo educativo de las ideas de C.Rogers y 
seguidores en la psicoterapia: el llamado enfoque centrado en la persona dentro de la llamada 
Pedagogía No Directiva   En el mismo se pone en el centro de la atención al estudiante y su 
proceso de aprendizaje, actuando el maestro como un facilitador del mismo. 
 
El rol de facilitador pudiera ser considerado un estilo de comunicación dentro de la línea más 
general del estilo democrático, aunque con su especificidad. Aquí el maestro deja de tener el papel 
protagónico en el proceso para, a partir de una vía no directiva, contribuir a que el alumno vaya 
construyendo su propio conocimiento, facilitando la expresión de ideas, sentimientos, valoraciones, 
opiniones y criterios de todos, en un clima comunicativo de aceptación y empatía. El maestro 
facilitador no se centra en el conocimiento, sino en propiciar situaciones en que el alumno sea 
partícipe y director de su propio aprendizaje.  
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Por supuesto que hemos visto aquí también los casos extremos. El lograr puntos medios entre los 
polos nos acerca al éxito. Debe lograrse una combinación tal que el docente pueda garantizar el 
cumplimiento de las tareas, sin afectar las relaciones. Aunque es común el señalar las ventajas de 
los estilos democráticos en la dirección del proceso docente educativo, estimamos necesario 
destacar que no existe un estilo de comunicación que garantice el éxito "per se". Con cualquiera de 
ellos puede llegarse a buenos resultados en el aula, especialmente si evitamos los extremos, si 
bien es cierto que a largo plazo las formas más democráticas implican un mayor desarrollo 
personal para el alumno de manera general.  
 
El profesor no debe esforzarse en asumir un estilo que no le es propio, porque pierde su 
autenticidad. Si es posible el meditar en qué elementos dentro de su estilo le acarrean dificultades, 
para tratar de buscar nuevas variantes, otros recursos que salven esto. También es lícito, como 
decíamos al inicio, en situaciones muy específicas, actuar deliberadamente en forma no usual para 
ser más efectivos. 
 
Queda a la autorreflexión del profesor analizar qué tipo de relaciones sirven de base 
a su comunicación con los estudiantes o  con su colectivo; cómo ejerce su 
autoridad; qué estilo lo caracteriza; cuáles son los puntos débiles dentro de su 
ejecución personal en dicho estilo. El autoanálisis y la retroalimentación por parte de 
otros constituyen un arma poderosa para pulir y mejorar nuestro trabajo. 

     Anamaria 
 


